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Una mala noticia

Rob estaba contento. Por fín podía salir de la cama: durante tres semanas estuvo convaleciente con sarampión. Hacía una semana que sus padres se habían marchado - su querida madre Armgard y su orgulloso padre Norbert partieron a una boda en Hachenburg. Hachenburg era una gran fortaleza y la sede de los zu Sayns. Armgard, la madre de Rob había crecido allí. Antes de su matrimonio con Norbert von Sassenroth se llamaba Armgard zu Sayn.

A Rob le habría encantado acompañarles a la boda. Por fin se encontraría con sus primos y primas, habrían revolucionado la pequeña ciudad  y podrían ver a los juglares ¡Incluso esperaba encontrar cómicos, acróbatas y tragafuegos!

Pero por desgracia, su hermana Carina y él cayeron enfermos con sarampión. Durante dos semanas los padres estuvieron esperando por si los niños mejoraban. Finalmente, cabalgaron sin los niños a la boda de Ralf, el primo de Armgard. Carina, la hermana mayor de Rob, fue la que más lo sintió. Durante semanas cosió vestidos nuevos, encargó nuevos zapatos al zapatero del pueblo y, con Mercedes, la herrera real, había fabricado adornos de cobre con sus propias manos. Carina era muy habilidosa cuando se trataba de fabricar adornos: Rob llevaba al cuello un bonito colgante de cobre en forma de hojas de tilo, un regalo que Carina había fabricado para él. Sobre la hoja de tilo estaba representado el blasón de los Sassenroths. Estaba muy orgulloso del precioso regalo de su hermana y, por supuesto, del blasón de los Sassenroths: El salvaje.

El sol brillaba, el aire traía un aroma especiado y un frescor maravilloso desde los cercanos árboles del bosque. Rob saltó de su cama y corrió hacia la ventana. La abrió de par en par y miró hacia el patio del castillo. Ante él se erguía la Torre del Homenaje. Era una inmensa torre en el centro del patio. Allí se refugiaban los habitantes del castillo cuando los enemigos conseguían escalar los altos muros o atravesar el portón. Por suerte, hacía mucho que el castillo no había sido atacado, aunque siempre había disputas con sus vecinos, los nobles descendientes de Nassauer. 

La fortaleza estaba prácticamente vacía, ya que los cien lansquenetes, los soldados de su padre, habían viajado con él a la boda - al igual que la doncella, el mozo de cuadra y el ayuda de cámara. Su padre estaba viajando con un importante séquito hacia Hachenburg, como el majestuoso barón ladrón que era.

Sí, Norbert von Sassenroth era Barón Bandido; ese era su oficio, ese era su trabajo. Siempre que un comerciante llegaba a través del valle del río Heller, quizá para acceder a Colonia, o porque estuviese de camino desde Colonia a Marburg, pasaba por el pueblo de Sassenroth. Y detrás del pueblo estaba el “Paso de Heller”. El Paso de Heller era un pasillo estrecho entre dos grandes montañas. Todos los comerciantes debían pasar por ahí para rodear las grandes montañas - y eso era bueno para el padre de Robert.  Porque ¿qué lugar sería mejor para un barón ladrón, que el situado en lo alto del paso de las montañas, para esperar a que un mercader pasara por ahí y poder robarle? Bueno, la verdad es que no era robarles exactamente; entonces no volverían. En lugar de eso, su padre, junto con su lansquenete, subía la montaña, les amenazaba con su espada y reclamaba el peaje. Este peaje era parte del dinero o de la mercancía que el comerciante debía entregar para que se le permitiera el paso. Era un tipo de trueque. Los comerciantes pagaban para poder cruzar el paso. Claro está que refunfuñaban un poco y murmuraban sobre los bandoleros, pero como no era la primera vez que les ocurría en su largo viaje, acababan por pagar el peaje. De eso vivía Norbert, el padre de Rob. Y algún día, Rob seguiría el camino de su padre y también se convertiría en barón bandido.

Habitualmente, Rob tenía que practicar con su Padre al menos una hora de esgrima con su espada de madera. Después, tenía clase de montar a caballo y entonces ya podía jugar por fin, y prefería hacerlo con su amigo Peter. Tenían casi la misma edad, unos ocho años. Peter tan solo le llevaba un mes.

Al mirar hacia el patio del castillo desde su ventana, vio como Sigrid venía de la torre. Era la mejor amiga de su hermana Carina. Sigrid ya tenía once años, Carina acababa de cumplir los diez. Al igual que Peter y Rob, Carina y Sigrid eran inseparables.

Cada cual tenía su mejor amigo o su mejor amiga. Eso estaba bien. En los últimos meses, Carina se había ido alejando de Rob y tan solo jugaba con Sigrid. Al principio eso le entristecía, ya que adoraba a su hermana mayor. Pero con Peter consiguió superarlo y se acostumbró a que las chicas se entendieran mejor entre ellas y se callasen cuando él se acercaba, para continuar cuchicheando en cuanto se alejaba lo suficiente para no oirlas. Su madre le tranquilizó diciéndole que era normal en esas edades y que le seguía queriendo aunque no lo demostrase. 

Además, ahora a  Carina solo le interesaban cosas de mujeres. A Rob le parecía muy aburrido. Los bordados, las historias románticas, los vestidos, zapatos y moda... no le interesaban en absoluto.

Pero Rob ya no quería mirar por la ventana. Por culpa del sarampión, no había visto a Peter en tres semanas. Quería salir, ir a casa del carbonero y encontrarse por fin con su amigo Peter. Se vistió como un rayo, se salpicó la cara con agua,  peinó sus largos cabellos rubios y salió corriendo al patio. Cruzó el patio y corrió hacia el puente levadizo. Miró alrededor por si veía a alguien. No quería que le viesen cuando iba al bosque a casa de Peter. A fin de cuentas tenía estrictas instrucciones de su madre de quedarse en la fortaleza, no fuera a enfermarse de nuevo tras la convalecencia. Pero es que no le apetecía en absoluto.

Con mucho cuidado, pasó de puntillas por el establo, que ahora estaba casi vacío, para cruzar a hurtadillas el puente levadizo y deslizarse al exterior. Ahora tendría que pasar sin que los vigilantes del portón le viesen. Todo estaba tranquilo, no se veía a nadie.

¿Se arriesgaría a atravesar el puente corriendo?

Miró de reojo una vez más, corrió hacia las enormes cadenas,  cuando de repente, oyó un fuerte grito:

—¡Alto! —se oyó por la izquierda.

Rob se giró. Allí estaba Jörg, o al menos eso supuso.

Sí, tenía la cicatriz. Jörg y Jürgen eran ambos vigilantes del portón - y gemelos. Se parecían como un huevo a otro huevo, excepto por la cicatriz, por la que se podía reconocer a Jörg. Eran los únicos lansquenetes que aún quedaban allí. Vivían en la torre de vigilancia y siempre había uno de guardia. Esta vez era Jörg. El puente levadizo estaba bajado, pero estaba claro que Jörg se aburría e intentaría detener a Rob.

¡Con suerte no sabría nada de la prohibición de la nodriza Gisela de no abandonar la fortaleza!

Deseaba con todas sus fuerzas volver a ver a su amigo.

—¡Alto, jovencito! ¿Quién sois y dónde pretendéis ir?

Rob se quedó parado, miró con ironía a Jörg  y le espetó: —¡Soy Robert von Sassenroth, no un jovencito! ¡Y soy Barón de Sassenroth, dirígete a mí por mi título!

Jörg le miró también, se inclinó y gritó: —¿Cuál es vuestro camino, Barón Robert von Sassenroth?

—Sí, quería visitar al noble Peter; Peter, el hijo de Fred, el carbonero del bosque. ¡Déjame pasar, por favor!

Jörg parpadeó, se inclinó de nuevo y le franqueó el paso. Rob saltó aliviado y con pasos rápidos cruzó el puente levadizo hacia el bosque.

¡Vaya! Esta vez había salido bien. 

Sabía que los vigilantes del portón solían estar aburridos, porque en este pueblo había poco que hacer. No se habían producido asaltos desde hace años, o al menos Rob no lo recordaba. Lo único que hacían los gemelos era elevar el puente por las noches, para que todos estuviesen seguros. Cada doce horas se cambiaban el puesto, por la guardia, pero la mayor parte de las veces solían estar ambos juntos en la garita y procuraban entretenerse jugando a los dados o con diversiones similares.
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